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Problemas y políticas urbanas en
América Latina: Certidumbres y falacias 

martha schte�ngart

el coleg�o de méx�co

Introducción

en esta ponenc�a trataré de hacer un balance de algunas de las �nvest�gac�ones 
que hemos llevado a cabo en d�st�ntos momentos de nuestra trayector�a 
académ�ca, con el objeto de retomar c�ertas conclus�ones de las m�smas en el 
contexto en que se d�eron or�g�nalmente y de expl�car porqué comenzamos 
a explorar nuevos temas o a buscar nuevas maneras de entender aquellos ya 
anal�zados. esta rev�s�ón se ub�cará, de manera general, dentro del desarrollo 
del campo de los estud�os urbanos en amér�ca lat�na, y de manera más 
part�cular dentro de algunas de sus corr�entes teór�cas y temát�cas, ya que s�n 
duda nuestras �nvest�gac�ones son parte de un trabajo colect�vo que, sobre 
todo en sus com�enzos, �mpl�có la formac�ón de un grupo de �nvest�gadores 
lat�noamer�canos y tamb�én la d�scus�ón permanente de teorías, avances y 
resultados de proyectos de investigación. Asimismo, para poder reflexionar 
acerca de la verac�dad, actual�dad o relevanc�a de conclus�ones de estud�os 
tanto real�zados en décadas pasadas como en la actual�dad, trataremos 
de confrontarlas con m�radas rec�entes de la s�tuac�ón de las c�udades 
lat�noamer�canas que se encuentran en publ�cac�ones académ�cas o documentos 
elaborados para organ�smos �nternac�onales en los que el tema de las polít�cas 
soc�ales y urbanas están en el centro de las d�scus�ones. comentar crít�camente 
soluc�ones y programa propuestos, a la luz de algunas �nvest�gac�ones 
real�zadas, parece una tarea relevante para hacer patente la proyecc�ón 
soc�al de los estud�os urbanos, aún cuando ellos no se �nscr�ban dentro de la 
�nvest�gac�ón-acc�ón.

con el 8.5% de la poblac�ón mund�al, el �4% de la poblac�ón urbana y 4 de 
las 20 mega c�udades del planeta en el año 2000, (c�udad de méx�co, san 
Pablo, buenos a�res y río de Jane�ro), amér�ca lat�na presenta un alto n�vel 
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de urban�zac�ón, mucho mayor que el de otras reg�ones del tercer mundo. 
s�n embargo, la s�m�l�tud de ese n�vel con las reg�ones mas desarrolladas del 
planeta no �mpl�ca que co�nc�da con ellas en su n�vel de desarrollo económ�co. 
m�entras en �970 el 37% de los pobres eran res�dentes urbanos, en �999 esa 
c�fra aumentó al 62%, pues actualmente la mayor concentrac�ón de pobres se 
da justamente en las c�udades. en cuanto a las d�ferenc�as entre países y su 
evoluc�ón en las últ�mas décadas, en �950 sólo tres de los 22 países �nclu�dos 
en la reg�ón (uruguay, argent�na y ch�le) tenían más del 50% de la poblac�ón 
en áreas urbanas m�entras en el 2000 fueron �8 los que cumplían con esa 
cond�c�ón. (lattes, rodríguez y V�lla. 2004).

Tendencias generales de la investigación urbana en América Latina y 
ubicación de algunos estudios

A partir de la década de los 60, cuando comienza a configurarse el campo 
de los estud�os urbanos en amér�ca lat�na, él fue evoluc�onando con r�tmos 
distintos en coincidencia con las especificidades históricas de cada país. Junto 
con la definición de nuevos temas a investigar y de enfoques diversos para 
abordarlos, la �nvest�gac�ón fue pasando desde la búsqueda de expl�cac�ones 
sobre la h�perurban�zac�ón y la marg�nal�dad, en el marco de la teoría de la 
modern�zac�ón, part�cularmente en los 60 y m�tad de los 70, a teor�zac�ones 
basadas en la economía polít�ca o la soc�ología urbana de corte marx�sta en 
el período subs�gu�ente, hasta med�ados de los años 80, predom�nando luego 
v�s�ones más local�stas y menos centradas en parad�gmas dom�nantes, con el 
claro surg�m�ento de nuevas preocupac�ones temát�cas que desembocaron, 
sobre todo desde los años 90, en la cons�derac�ón del fenómeno de la 
global�zac�ón como recurso expl�cat�vo de var�ados aspectos de la urban�zac�ón. 
Por otra parte, m�entras en los años �960 y �970 se comprobaron d�ferenc�as 
con respecto a los temas más �nvest�gados en d�st�ntos grupos de países�, en 
los 80 los camb�os ocurr�dos en las soc�edades de esa reg�ón condujeron a un 
acercam�ento notable entre temas que, por d�st�ntas razones, se const�tuyeron 
en recortes crít�cos de la real�dad soc�al lat�noamer�cana. ellos tuv�eron que 

�  a com�enzos de los años 90 colaboramos en un balance de la �nvest�gac�ón urbana en 
amér�ca lat�na, que formó parte de uno más ampl�o refer�do a los países del tercer 
mundo, coord�nado por r�chard stren y el centre for urban and commun�ty stud�es de 
la un�vers�dad de toronto, canadá. amér�ca lat�na fue d�v�d�da en tres subreg�ones y 
los �nvest�gadores encargados de cada una presentaron �nformes completos acerca de los 
temas y d�sc�pl�nas �nvolucradas así como del contexto �nst�tuc�onal en cada caso. (stren, 
�995). 
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ver con la pobreza urbana, la d�v�s�ón soc�al del espac�o, los gob�ernos locales, 
los mov�m�entos soc�ales, el med�o amb�ente y la segur�dad 2.

es dentro de este contexto que me parece necesar�o ub�car y comentar la 
suces�ón de temas que hemos eleg�do estud�ar y los g�ros �nterpretat�vos 
que han �nclu�do, así como su relac�ón con otros trabajos de colegas 
lat�noamer�canos con los que hemos trabajado durante años con s�m�lares 
perspect�vas de anál�s�s, ya sea llevando a cabo estud�os compart�dos, dentro 
de un m�smo proyecto de �nvest�gac�ón, o b�en �ndepend�entemente, aunque 
�ntercamb�ando puntos de v�sta e �nterpretac�ones de la real�dad camb�ante, 
a través de reun�ones académ�cas que han formado parte del proceso de 
consol�dac�ón de nuestro campo de estud�os, tanto a n�vel nac�onal como 
reg�onal. 

La cuestión de la vivienda y el suelo urbano en los años 70 y 80

Esta cuest�ón ha s�do recurrente en los estud�os urbanos aunque en los últ�mos 
años la problemát�ca hab�tac�onal dejó de tener la �mportanc�a de las décadas 
de los 70 y 80, deb�do a la apar�c�ón ya menc�onada de nuevos temas en la 
�nvest�gac�ón urbana.

a part�r de med�ados de los años 70 comenzó en algunos países de amér�ca 
lat�na, y en part�cular en méx�co,3 una nueva or�entac�ón de los estud�os 
hab�tac�onales, grac�as a una c�erta apertura polít�ca que perm�t�ó el desarrollo 
de nuevas or�entac�ones crít�cas en la c�enc�as soc�ales y, por otra parte, la 
creac�ón de �nst�tuc�ones y programas hab�tac�onales o refer�dos al suelo 
urbano, que generó una demanda de estud�os y propuestas y un amb�ente 
propicio para el desarrollo de la investigación y la reflexión en torno a los 
menc�onados temas. nuestros trabajos de esa época estuv�eron refer�dos a 
las polít�cas hab�tac�onales en méx�co, en un período en el que ya se habían 

2 los temas abordados están s�n duda relac�onados con los problemas ex�stentes en cada 
país; s�n embargo, no todos han rec�b�do �gual atenc�ón por parte de la comun�dad aca-
dém�ca, lo cual tamb�én depende de los avances teór�cos y metodológ�cos de las d�sc�pl�-
nas �nvolucradas, del acceso a la �nformac�ón, la formac�ón, capac�dades y exper�enc�a de 
los investigadores, además de factores políticos, institucionales y financieros. Pero los pro-
cesos �nvest�gat�vos t�enen tamb�én su prop�a d�nám�ca, relac�onada con las pr�or�dades 
científicas y evolución académica de los investigadores, su pertenencia a ciertos grupos 
o corrientes dentro de su área de estudio, sin dejar de lado la influencia, particularmente 
en nuestro med�o, de estud�osos de los grandes centros de �rrad�ac�ón de nuevas �deas y 
marcos conceptuales (schte�ngart, �995 y 2000). 

3 esto no ocurr�ó en países del cono sur como ch�le, argent�na y en parte bras�l, deb�do a 
la presenc�a de d�ctaduras que �mp�d�eron el l�bre desarrollo de las c�enc�as soc�ales.
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llevado a cabo algunos estud�os con una or�entac�ón d�ferente a la que había 
predom�nado en las dos décadas anter�ores, cuando se pensaba, por ejemplo, 
que describir los déficits físicos de la vivienda y señalar sus discrepancias con 
los requerimientos humanos y sociales implicaba definir el “problema de la 
v�v�enda” y conocer cuáles podían ser las acc�ones adecuadas para resolverlo. 
esta or�entac�ón d�ferente �ncluía la concepc�ón del estado cap�tal�sta y sus 
limitaciones por su definición de clase, desarrollos teóricos referidos a los 
agentes soc�ales que producían la base mater�al de la c�udad, así como a la 
acumulac�ón de cap�tal en el sector promoc�onal y de la construcc�ón (que 
partían del c�clo del cap�tal y de la lóg�ca económ�ca del sector �nmob�l�ar�o), 
y aparecía como un nuevo y atract�vo enfoque para abordar los estud�os 
urbanos con un marco expl�cat�vo que perm�tía superar las ser�as l�m�tac�ones 
de las teorías más trad�c�onales. se d�o entonces un camb�o muy �mportante 
entre los estud�os de corte v�v�end�sta de los años 50 y 60 y aquéllos que 
comenzaron a desarrollarse a part�r de med�ados de los 70 y que, con algunas 
d�ferenc�as han prevalec�do hasta la actual�dad, por lo menos entre un número 
no desprec�able de �nvest�gadores. 

en un pr�mer estud�o que real�zamos en méx�co acerca de las polít�cas 
hab�tac�onales del estado, pus�mos énfas�s en los procesos de producc�ón, 
�ntercamb�o y consumo que se dan dentro de un determ�nado contexto 
económ�co y polít�co, en una época, en que en lugar de hacer referenc�a al 
ret�ro del estado, como veremos más adelante, se descr�bían las característ�cas 
de las nuevas �nst�tuc�ones que se fueron creando para atender a d�st�ntos 
estratos de la poblac�ón, pero señalando as�m�smo las l�m�tac�ones de su acc�ón 
por su m�sma cond�c�ón de clase y sus relac�ones con el sector cap�tal�sta de 
la construcc�ón (Garza y schte�ngart, �977). s�n embargo, en este estud�o no 
quedaban muy claras estas relac�ones y fue poster�ormente, grac�as a los 
anál�s�s que llevamos a cabo acerca del sector promoc�onal de la v�v�enda y 
de la acumulac�ón de cap�tal en ese sector, que pud�mos conocer las práct�cas 
específicas de otros actores sociales que actuaban dentro del proceso de 
producc�ón de la v�v�enda, como las empresas promotoras4 y constructoras 
(schte�ngart, �989). Hay que aclarar que los estud�os de los agentes cap�tal�stas 
que part�c�pan en el proceso de producc�ón del marco constru�do de las 

4  la cuest�ón de la promoc�ón �nmob�l�ar�a que desarrollamos, �nsp�rada en elementos 
teór�cos presentados por la soc�ología urbana francesa, nos perm�t�ó conocer la ampl�a red 
de relac�ones soc�ales y cap�tales �nvert�dos en la producc�ón cap�tal�sta de la v�v�enda, 
apoyada tanto por el financiamiento privado como público, desde los años 70, y que fue 
sufr�endo una ser�e de transformac�ones a lo largo de las últ�mas décadas. 
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c�udades no fueron muy frecuentes, a pesar de que ex�stía la conc�enc�a de su 
�mportanc�a para poder entender como se daba la valor�zac�ón de los cap�tales 
y su influencia en la carestía de un bien básico para la vida de las familias. El 
énfasis en otros aspectos de la realidad y también las dificultades teóricas 
y empír�cas �nherentes a este t�po de anál�s�s no nos perm�t�eron cont�nuar 
profund�zando en los m�smos y l�m�taron en general las s�n duda necesar�as 
�nvest�gac�ones acerca de estos temas.

un aspecto �nd�spensable v�nculado con la problemát�ca de la v�v�enda es 
el del suelo urbano, elemento soporte de la m�sma, que ha sufr�do un fuerte 
proceso de encarec�m�ento part�cularmente en las grandes c�udades, con sus 
negat�vas consecuenc�as sobre la organ�zac�ón del espac�o. s�n embargo, los 
estud�os refer�dos a los prec�os del suelo, s� b�en comenzaron a mult�pl�carse, 
tamb�én exh�b�eron sus l�m�tac�ones para demostrar su �nc�denc�a en la 
d�str�buc�ón espac�al de los grupos soc�ales y formas hab�tac�onales y la 
�mpos�b�l�dad de los sectores más desfavorec�dos para acceder al mercado 
formal del suelo. 

en camb�o, la �mportanc�a de la urban�zac�ón de los terrenos correspond�entes 
a los núcleos agrar�os (ej�dales y comunales) en las áreas de expans�ón de 
las c�udades mex�canas, nos parec�ó de gran �nterés para poder dar cuenta 
de los procesos y relac�ones soc�ales que acompañan esa expans�ón, y 
específicamente la de la Ciudad de México, donde el rápido crecimiento de su 
per�fer�a ha const�tu�do un tema pr�or�tar�o de anál�s�s de los �nvest�gadores 
urbanos. Nuestro trabajo pionero al respecto dejó al descubierto, hacia fines 
de los años 70, cómo la metrópol� pr�nc�pal del país había crec�do sobre 
terrenos que no eran de prop�edad pr�vada, a través de mecan�smos cuya 
amb�gua relac�ón con la legal�dad v�gente había produc�do resultados soc�ales 
adversos para los estratos de menores recursos (schte�ngart, �989). muchos 
otros estud�os, tanto refer�dos a la c�udad de méx�co como a otras c�udades 
del país, ayudaron a entender el papel contrad�ctor�o de este t�po de terrenos 
en el desarrollo urbano de las c�udades. 

Los asentamientos irregulares

un tema, en parte v�nculado al precedente, y que s�n duda ha ten�do una 
presenc�a destacada dentro de los estud�os urbanos en amér�ca lat�na es el de 
la llamada urban�zac�ón popular o de los asentam�entos �rregulares, dado que 
ellos t�enen un peso �mportante en la organ�zac�ón del espac�o de las c�udades 
de la reg�ón. ese peso varía, por supuesto, de acuerdo con la estructura soc�al 
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y el desarrollo h�stór�co de cada país y de sus c�udades, pero tamb�én ha 
�do crec�endo dadas las l�m�tac�ones de los programas hab�tac�onales en el 
contexto de la apertura económ�ca, los programas de ajuste y el desarrollo de 
las polít�cas neol�berales.

los estud�os de los años 70 y 80, a d�ferenc�a de los anter�ores de t�po 
marg�nal�sta, se caracter�zaron por anal�zar las formas de aprop�ac�ón �legal 
del suelo, los procesos de regular�zac�ón y consol�dac�ón de las colon�as, y 
las luchas urbanas que llevaron a los pobladores pobres a enfrentarse con el 
estado y otros agentes soc�ales, y se h�zo cada vez mas ev�dente la neces�dad 
de conocer la �nserc�ón en el mercado de trabajo de la poblac�ón asentada, 
para dejar de lado teor�zac�ones precedentes en cuanto a que ex�stía una 
coincidencia entre “marginalidad” en el trabajo y “marginalidad” espacial. 
los anál�s�s de la época acerca de estos asentam�entos tamb�én �ncluyeron la 
producc�ón popular de la v�v�enda y la auto-construcc�ón, y a través de los 
m�smos se reun�eron elementos relevantes con respecto a las d�versas formas 
de producc�ón hab�tac�onal, modernas y atrasadas, s�mples o comb�nadas, en 
el contexto lat�noamer�cano. Vale la pena aclarar que en general los estud�os 
de estos fenómenos urbanos, se real�zaron a part�r de anál�s�s de casos, lo 
que en c�erta med�da l�m�tó la pos�b�l�dad de hacer grandes general�zac�ones 
sobre aspectos �mportantes de los m�smos, ya que no fue s�no hasta muy 
rec�entemente que los censos nac�onales de Poblac�ón y V�v�enda �ncluyeron 
datos específicos para las favelas, villas miseria, etc; sin embargo en México 
esta �nformac�ón aún no se ha �nclu�do en esas �rremplazables fuentes que 
pueden cubr�r todo el med�o urbano de un país 5. 

Un aspecto crucial que en parte define y caracteriza a los asentamientos 
�rregulares es justamente la cuest�ón del acceso al suelo, pero tamb�én es 
�mportante comentar que la �rregular�dad puede mostrar d�ferenc�as en 
los países de amér�ca lat�na porque ex�sten d�st�ntas s�tuac�ones juríd�cas 
y maneras de violar la legalidad vigente, lo cual se manifiesta asimismo en 
los programas de regular�zac�ón de la tenenc�a de la t�erra en los d�versos 

5 s�n embargo los estud�os de caso perm�ten conocer de manera más profunda algunos 
procesos soc�ales urbanos y expl�car las causas de los fenómenos detectados, aún cuando 
tamb�én se corre el r�esgo de tomar ejemplos no muy representat�vos de una real�dad más 
global. 
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contextos nac�onales y urbanos (azuela y schte�ngart, �99�).6 

con el propós�to de observar a través de un estud�o de caso cómo se const�tuía 
la �legal�dad en méx�co, en t�erras que no eran de prop�edad pr�vada, 
anal�zamos por esos años el asentam�ento popular más grande de la Zona 
metropol�tana de la c�udad de méx�co (Zmcm) y probablemente del país 
(el caso de nezahualcóyotl, en gran parte de prop�edad estatal), cómo se 
configuraba la ilegalidad a partir de situaciones confusas en cuanto a la historia 
de la tenenc�a de la t�erra y cuál era entonces la polít�ca públ�ca con respecto 
a los asentam�entos �rregulares, la que ha ten�do sus va�venes en d�ferentes 
momentos polít�cos del país. a este estud�o se sumó la �nvest�gac�ón acerca 
de las estrateg�as desplegadas por los promotores �nmob�l�ar�os en los años 
�960, �970 y �980 para hacerse de reservas terr�tor�ales que les perm�t�eran 
desarrollar grandes fracc�onam�entos en la per�fer�a metropol�tana. V�stos hoy 
en perspect�va, estos estud�os de caso nos han ayudado a expl�car porque la 
expans�ón urbana, la d�v�s�ón soc�al del espac�o o la concentrac�ón de d�st�ntos 
estratos soc�ales se ha dado en el espac�o con determ�nadas característ�cas. 
luego volveremos sobre estos temas. (schte�ngart, �989). 

Balance acerca de la realidad social y las políticas sociales y urbanas 
en los años 1990 y 2000

la últ�ma década del s�glo XX y com�enzos del XXi fueron test�gos de una 
profund�zac�ón de reformas soc�o-polít�cas, que ya habían comenzado años 
antes y que apuntaban a un camb�o �mportante en cuanto la �ntervenc�ón del 
estado en general, y en lo urbano en part�cular. este nuevo escenar�o que, con 
d�st�ntos mat�ces, fue aparec�endo en los países de la reg�ón, contr�buyó a que 
nuestras �nvest�gac�ones se volcaran a �ntegrar nuevos aspectos, no �nclu�dos 
anter�ormente en el anál�s�s de los estud�os urbanos, a abordar otros temas 
y tamb�én a poner más énfas�s en el retroceso en el papel del estado y sus 
efectos negat�vos para la mayoría de la poblac�ón pobre. 

la pobreza s�empre había estado presente de manera �mportante y los 
asentam�entos �rregulares, que en buena med�da cob�jaron a esos pobres, habían 
�do aparec�endo desde los años 50 y 60 en d�st�ntas c�udades lat�noamer�canas. 
Por lo tanto, estos fenómenos no podían ser cons�derados como algo 

6 conclus�ones de parte de un trabajo en el que azuela anal�za ejemplos de acceso al suelo 
en asentam�entos �rregulares de var�os países lat�noamer�canos (Venezuela, Perú, argen-
t�na, bras�l, colomb�a y méx�co). 
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coyuntural s�no como parte de un problema estructural y permanente de estas 
ciudades, aún cuando la problemática se iba intensificando con el aumento 
del desempleo y del sector �nformal, con el descenso de los salar�os reales y el 
camb�o en las polít�cas del estado7. 

Hábitat y salud

los nuevos estud�os que emprend�mos acerca de los asentam�entos 
�rregulares comprend�eron un ampl�o aban�co de aspectos sobre los m�smos 
y part�cularmente una �nvest�gac�ón detallada sobre la relac�ón entre háb�tat 
y salud (schte�ngart, coord�nadora, �997). los resultados de una encuesta 
en profund�dad apl�cada en cuatro asentam�entos de la Zmcm muestran, 
entre otras cosas, una real�dad bastante alarmante en cuanto a la s�tuac�ón 
san�tar�a de los pobres: las c�fras de prevalenc�a de algunas enfermedades 
en esos espac�os revelaron que ellas superaron en más de dos veces a las que 
aparecían en la encuesta nac�onal de salud para el conjunto de la c�udad de 
méx�co, con lo cual pud�mos comprobar que grac�as a este t�po de estud�os 
era pos�ble establecer la magn�tud de la problemát�ca de salud en los espac�os 
hab�tados por los pobres. esto escapa a las encuestas más ampl�as real�zadas 
por oficinas gubernamentales, y permite al mismo tiempo moderar las 
afirmaciones de algunos investigadores y funcionarios públicos acerca de las 
bondades de la llamad urban�zac�ón popular.

la �nvest�gac�ón tamb�én �ncluyó la real�zac�ón de algunas acc�ones con las 
comun�dades �nvolucradas en los casos eleg�dos y comenzar a explorar las 
pos�b�l�dades de la �nvest�gac�ón-acc�ón-part�c�pat�va 

as�m�smo, esa exper�enc�a nos está perm�t�endo �ncurs�onar �0 años después 
en algunos de los m�smos asentam�entos anal�zados y comprobar cómo en 
la actual�dad se está dando la problemát�ca soc�al de la poblac�ón en ellos 
asentada desde hace ya más de 30 años. a part�r de talleres con las comun�dades 
y pr�nc�palmente con grupos de mujeres, estamos comprobando que s� b�en 

7 En América Latina predominó, en general hasta fines de los años 70, la visión de que el 
estado debía garant�zar los derechos soc�ales de la poblac�ón, que la polít�ca soc�al debía 
tener un papel complementar�o de la polít�ca económ�ca y que las polít�cas soc�ales un�-
versales eran las más adecuadas. aunque esa v�s�ón sólo se apl�có de manera parc�al y 
estratificada, con diferencias en los distintos países de la Región, es posible afirmar que 
con las reformas de los años 80, y el predom�n�o de las �deas neol�berales, han aparec�do 
frecuentes críticas a los programas focalizados en los pobres, que resultaron muy insufi-
c�entes y en muchos casos �mpl�caron fuertes retrocesos para grupos �mportantes de la 
poblac�ón lat�noamer�cana (schte�ngart, coord�nadora, �999) 
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las colonias han avanzado en lo que se refiere a la calidad de la vivienda, 
la urban�zac�ón y algunos serv�c�os, en parte favorec�das por los procesos 
de regular�zac�ón de la tenenc�a de la t�erra y de algunas polít�cas pos�t�vas 
del gobierno de la ciudad, en lo que se refiere a los aspectos del empleo, la 
segur�dad, la educac�ón etc, la s�tuac�ón se ha deter�orado notor�amente 
como consecuenc�a de procesos económ�co-soc�ales más generales, que ya 
menc�onamos, y que poco dependen de la gest�ón local. Justamente en la 
pr�mera �nvest�gac�ón menc�onada, que habíamos llevado a cabo en cuatro 
asentam�entos de la Zmcm, pud�mos observar a part�r de una gran encuesta 
apl�cada en las m�smas, que predom�naban los obreros de la �ndustr�a y 
los asalar�ados, con una proporc�ón nada desprec�able de trabajadores 
pertenec�entes al sector formal de la economía. en camb�o, nuestros anál�s�s 
actuales nos llevan a conclu�r que ex�ste un aumento �mportante de la 
subocupac�ón y de la precar�zac�ón del trabajo de los hombres, con una 
mayor part�c�pac�ón de las mujeres en el mercado laboral 8. estas conclus�ones 
comparativas confirman las de otros trabajos en el sentido que se está dando 
una homologac�ón hac�a abajo en el trabajo de hombres y mujeres, m�entras 
que anter�ormente los estud�os sobre género mostraban grandes d�ferenc�as en 
la cal�dad de los empleos e �ngresos entre los dos sexos (dam�án, 2003). Pero 
como las mujeres no cuentan con un apoyo para la atenc�ón de sus h�jos por 
el lado del gob�erno o la comun�dad, esta s�tuac�ón conduce a un �ncremento 
de la des�ntegrac�ón fam�l�ar, de la formac�ón de bandas de jóvenes, de la 
drogadicción y definitivamente de la inseguridad en esos barrios pobres, lo 
que no habíamos observado en nuestros estud�os de una década anter�or.

Regularización y mejoramiento de los asentamientos

otro aspecto �mportante que observamos a part�r de los casos estud�ados es 
que la regular�zac�ón de la tenenc�a de la t�erra no necesar�amente ha ayudado 
a los pobres a consegu�r un créd�to para el mejoram�ento de la v�v�enda, ya que 
s� b�en éste se ha dado para algunas fam�l�as ha s�do pr�nc�palmente deb�do 
a grandes sacrificios y a la utilización de procesos de autoconstrucción. Así, 
este estud�o nos ha perm�t�do sumarnos a �nvest�gac�ones real�zadas en otros 
países lat�noamer�canos como Perú y colomb�a (G�lbert, 2002; calderón 2003), 

8 en el trabajo real�zado en los años 90 (ortega, �997) observábamos que estos asentam�en-
tos const�tuían en gran med�da el marco de v�da de trabajadores �ntegrados al sector 
formal de la economía, cuyos bajos salarios y dificultades para acceder a los insuficien-
tes programas hab�tac�onales del estado los llevaban a ser partíc�pes de los procesos de 
urban�zac�ón �rregular. en cuanto a las mujeres estas se ocupaban pr�nc�palmente como 
trabajadoras domést�cas y vendedoras ambulantes. 
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a través de las cuales quedan desmentidas las afirmaciones de Hernando de 
soto en el sent�do que la regular�zac�ón de la tenenc�a de la t�erra o el tener 
un título legal de la propiedad permite a los pobres “utilizar sus activos como 
garantía para un negoc�o ex�toso y tener acceso a la banca formal”. en otras 
palabras que se abr�rían las pos�b�l�dades de ut�l�zar la prop�edad reg�strada 
para transformar un cap�tal muerto, a través del créd�to, en una base para el 
desarrollo empresar�al y la mejora de las cond�c�ones de v�da de los pobres. 
“Su discurso, que fomenta una especie de capitalismo popular entre los 
pobres, no podía ser más atract�vo en el amb�ente neol�beral que dom�nó las 
polít�cas económ�cas y soc�ales en los últ�mos 20 años” (calderón 2003).9 

en efecto, una parte de nuestra �nvest�gac�ón que estamos comentando 
(duhau y schte�ngart, �997) muestra que las colon�as acced�eron lentamente 
a la regular�zac�ón de la tenenc�a de la t�erra y que ella aparec�ó como un 
factor d�rectamente relac�onado con su mejoram�ento sólo cuando dependía 
bás�camente de la segur�dad en la tenenc�a de la t�erra. contar con un título 
de prop�edad no resultó �nd�spensable cuando la tenenc�a de la v�v�enda no 
estaba amenazada y sí en camb�o en una de las cuatro colon�as que anal�zamos, 
con una historia más conflictiva y violenta y donde debido a su ubicación 
en una zona de clase med�a, permanec�ó muchos años bajo el pel�gro de ser 
desalojada: en este caso las fam�l�as mejoraron sus v�v�endas sólo después 
que comenzó el proceso de regular�zac�ón. 

Por otra parte en Perú, donde bajo la gran in fluencia de de Soto, originario 
de ese país, se pus�eron en práct�ca programas mas�vos de regular�zac�ón 
de la tenenc�a de la t�erra, calderón demuestra contundentemente que en 
la relac�ón entre v�v�endas t�tuladas y acceso a créd�tos h�potecar�os estos 
últ�mos han s�do mín�mos comparados con la gran cant�dad de v�v�endas 
t�tuladas�0.

 s� b�en es c�erto que los mov�m�entos soc�ales urbanos en d�ferentes momentos 
han re�v�nd�cado la neces�dad de regular�zar los asentam�entos �legales, lo 

9 Hernando de soto ha alcanzado gran notor�edad �nternac�onal basándose en una ser�e 
de falac�as expuestas en sus obras El otro Sendero y El misterio del Capital, en las que entre 
muchas otras cosas afirma que “la informalidad es la incapacidad del derecho de ajustarse 
al modo real en que v�ve la gente, y que las soluc�ones práct�cas se encuentran en la esfera 
del derecho y no tanto de la economía o la cultura.

�0  �7,068 h�potecas contra �,049,�34 títulos otorgados según �nformac�ón del reg�stro de la 
Prop�edad urbana proporc�onada al autor del estud�o muestran que no ex�ste relac�ón 
d�recta entre regular�zac�ón, acceso al créd�to h�potecar�o y pos�b�l�dad de mejorar la v�v�-
enda.
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que en muchos casos ha perm�t�do la �ntroducc�ón de los serv�c�os bás�cos 
y una mayor segur�dad para los pobladores, esa polít�ca ha const�tu�do un 
requisito necesario pero no suficiente para mejorar el hábitat popular ya que 
s� b�en los créd�tos para v�v�enda requ�eren tener regular�zada la tenenc�a de 
la t�erra, ellos han estado cada vez más restr�ng�dos para los estratos pobres, 
como veremos al comentar las nuevas polít�cas hab�tac�onales. y menos c�erto 
aún es que la regular�zac�ón s�rva para emprender negoc�os ex�tosos deb�do 
al espír�tu empresar�al de los pobres.

Cambio de rumbo y nuevas estrategias 

en un trabajo elaborado hace ya una década, a raíz de la celebrac�ón de 
Háb�tat 2, (schte�ngart, �996), comentábamos que el camb�o de act�tud con 
respecto a la �ntervenc�ón del estado en general y en lo urbano-hab�tac�onal 
en particular, fue evidente al comparar los principios y definiciones aprobados 
en la reun�ón de Háb�tat i, en �976, con aquellos que surg�eron de Háb�tat ii, 
ve�nte años después. en la pr�mera reun�ón hubo una d�scus�ón �mportante 
acerca de la neces�dad de la �ntervenc�ón del estado y de la planeac�ón 
mientras que, en el segundo caso, el caballito de batalla fueron las “estrategias 
facilitadoras“ y la aplicación de una serie de principios relacionados con el 
“empoderamiento y la equidad “ Si bien no se puede negar la importancia de 
estos conceptos o principios, también es cierto que ellos son muy insuficientes 
para hacer frente a las neces�dades de los más pobres, en un mundo en el 
que el acceso a recursos bás�cos es cada vez más �nequ�tat�vo y en el que 
las relac�ones �nternac�onales se vuelven mas as�métr�cas. m�entras Háb�tat 
i se llevó a cabo en el contexto de la lucha por una carta de los derechos 
y obl�gac�ones de las nac�ones, Háb�tat ii, en camb�o, tuvo lugar en un 
momento en el que estos pr�nc�p�os y d�scus�ones mas generales fueron 
�gnorados a favor de la defensa de �n�c�at�vas �nd�v�duales, locales y pr�vadas 
y de la así llamada “nueva ética”, que refleja la ideología que todo lo privado 
es mejor que lo públ�co, a pesar de que las exper�enc�as han mostrado a 
menudo lo contrario. Estos principios propician además la redefinición de 
roles y responsab�l�dades de las fam�l�as, las organ�zac�ones de base, las 
empresas comerciales, etc, con el fin de conseguir un gobierno mas pequeño 
y eficiente. Afirmábamos también en ese trabajo, que se podían identificar 
dos t�pos de estrateg�as fac�l�tadoras: las que enfat�zan la neces�dad de l�berar 
los mercados, desregular y pr�vat�zar, lo cual se encuentra en el centro de las 
reformas neol�berales, y la que propone, por ejemplo, enfrentar el problema 
de la v�v�enda de los grupos mas empobrec�dos a través de las organ�zac�ones 
de la comun�dad y la democrat�zac�ón de la c�udadanía. naturalmente que 
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estas dos tendenc�as pueden �nclu�r d�ferentes grados de �ntervenc�ón del 
estado y puntos de v�sta con respecto a la m�sma. Qu�s�era destacar que en 
ese trabajo advertíamos que muchos de los pr�nc�p�os d�fund�dos a part�r de 
Háb�tat ii ya habían s�do probados años antes s�n resultados pos�t�vos, pues 
en muchos casos las estrateg�as fac�l�tadoras no h�c�eron s�no cargar sobre 
los hombros de los más pobres la soluc�ón a sus problemas, con el agravante 
que creaban expectativas alrededor de “nuevas estrategias” que no eran nuevas, ni 
realmente positivas para las grandes mayorías pobres de nuestros países. 

Retomar estas reflexiones realizadas a propósito de la importante reunión 
de Háb�tat ii nos ayuda a hacer un recorr�do, a través del t�empo, de las 
discusiones y posiciones que estuvieron vigentes dentro de medios oficiales 
locales e �nternac�onales, pero tamb�én tomar en cuenta algunas reacc�ones 
de espec�al�stas en el campo de la v�v�enda y los estud�os urbanos (cohen et 
als, eds., �996).

 anál�s�s más rec�entes acerca de las polít�cas hab�tac�onales y el mejoram�ento 
de asentam�entos �rregulares en amér�ca lat�na, que constan por ejemplo 
en documentos de CEPAL (Arriagada, 2000), afirman que desde los años 70 
surg�eron en amér�ca lat�na polít�cas de regular�zac�ón de la tenenc�a de la 
t�erra y prov�s�ón de serv�c�os pero que más rec�entemente se han agregado 
estrateg�as más completas de mejoram�ento de los asentam�entos. s�n 
embargo, a pesar de reconocer las bondades de programas mult�-objet�vos 
como ch�le barr�o, Pr�med (en medellín, colomb�a) y favela barr�o en bras�l, 
que �ncluyen aportes a la descentral�zac�ón, la focal�zac�ón y la coord�nac�ón 
de polít�cas sector�ales (otras categorías o soluc�ones frecuentes dentro del 
repertorio oficial de los últimos años referidos a estos temas) se afirma que 
ellos son demas�ado costosos e �mpl�can la concentrac�ón de �nvers�ones en 
algunos puntos, dejando de lado la �nvers�ón en c�udades más pequeñas o 
zonas donde tamb�én ex�ste una presenc�a no desprec�able de la pobreza. 
es dec�r que, en parte, el hecho que estos programas �mpl�quen un elevado 
subs�d�o un�tar�o y baja recuperac�ón de costos (aún con la part�c�pac�ón en 
el financiamiento de los propios beneficiarios de los programas) los coloca en 
una s�tuac�ón contrad�ctor�a con los pr�nc�p�os neol�berales y las propuestas 
actuales más socorridas de los organismos internacionales en lo que se refiere a 
las polít�cas de v�v�enda. tamb�én este documento reconoce que los programas 
de atenc�ón a los asentam�entos precar�os deben ser complementar�os de los 
s�stemas de subs�d�o hab�tac�onal, porque los pr�meros pueden �nduc�r a la 
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formac�ón de más barr�os �rregulares en vez de est�mular el desarrollo de 
otras polít�cas hab�tac�onales. estos argumentos crean confus�ón ya que no 
es porque haya polít�cas con respecto a los asentam�entos �rregulares que no 
se desarrollan programas de v�v�enda nueva para las fam�l�as de menores 
recursos, s�no que esto es consecuenc�a de que la polít�ca general de los 
gob�ernos lat�noamer�canos ha tend�do a segu�r l�neam�entos en el sent�do de 
que sólo excepc�onalmente deben ex�st�r subs�d�os y de que las �nvers�ones 
deben de ser recuperables. Por otra parte, y ello ha s�do probado en d�ferentes 
ocas�ones y as�m�smo en nuestros estud�os rec�entes acerca de la urban�zac�ón 
popular, mejorar el hábitat sin modificar el acceso al empleo y la educación así 
como la insuficiencia de los ingresos, no constituye una estrategia adecuada 
para que la poblac�ón �nvolucrada en estos asentam�entos pueda sal�r de su 
cond�c�ón de pobreza.

en un l�bro colect�vo publ�cado rec�entemente (coulomb y schte�ngart, 
coord�nadores, 2006) y después de presentar una ser�e de anál�s�s sobre los 
nuevos programas gubernamentales, así como otros aspectos necesar�os para 
conocer todas las d�mens�ones de la problemát�ca hab�tac�onal y sus d�st�ntos 
elementos const�tut�vos, concluíamos que en el caso de méx�co, s� b�en no 
ha camb�ado la des�gual d�str�buc�ón del �ngreso, la polít�ca de v�v�enda con 
respecto a los d�ferentes estratos soc�ales ha �mpl�cado un retroceso �mportante 
en cuanto a la atenc�ón a los sectores más neces�tados de la poblac�ón. Por 
ejemplo, en la administración que acaba de finalizar a fines del año pasado, se 
ha aumentado de manera �mportante el número de créd�tos pero ellos se han 
d�r�g�do sólo a un 23% de la poblac�ón, con lo cuál surge la lóg�ca pregunta: 
¿para qué s�rve la acc�ón del estado en mater�a de v�v�enda s� ella no es capaz 
de favorecer sobre todo a aquellos que no pueden obtenerla a través del 
mercado, en un país donde una mayoría de la poblac�ón es pobre? 

¿Un nuevo modelo de ciudad latinoamericana? División social del espacio y 
globalización

La división social del espacio urbano no es un simple reflejo de la estructura 
soc�al s�no que ambas se ven med�adas por una ser�e de factores entre los 
cuales nos �nteresa destacar la producc�ón del marco constru�do, la lóg�ca del 
sector �nmob�l�ar�o, las polít�cas hab�tac�onales del estado para d�ferentes 
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grupos soc�ales, �� el desarrollo de las zonas de urban�zac�ón �rregular para 
los pobres y por supuesto la planeac�ón urbana y los grandes proyectos 
promov�dos por los d�st�ntos n�veles de gob�erno. Pero es muy �mportante 
tomar en cuenta que la organ�zac�ón espac�al presente tamb�én expresa 
estructuras y procesos soc�ales de d�ferentes momentos h�stór�cos (castells, 
�975; schte�ngart, 200�)�2

s�n embargo, creemos necesar�o aclarar que los estud�os acerca de la d�v�s�ón 
soc�al de espac�o se han dado a part�r de una or�entac�ón y marco analít�co que 
poco ha aprovechado los estud�os, ya sea generales o de caso, que muestran 
cómo la problemát�ca del acceso al suelo y las d�st�ntas formas de promoc�ón 
y construcc�ón del marco constru�do han �nc�d�do en d�st�ntos momentos 
en la conformación más global de las ciudades. Esta reflexión encierra 
c�ertamente una autocrít�ca a m� prop�a trayector�a, que se expl�ca un poco 
por la falta de cont�nu�dad en los temas estud�ados, producto de la prop�a 
d�nám�ca de los procesos �nvest�gat�vos, que ya señalamos al com�enzo de 
esta presentac�ón�3. 

Resulta difícil afirmar, a partir de datos precisos producto de investigaciones 
r�gurosas real�zadas en d�st�ntos momentos de la h�stor�a rec�ente de las 
c�udades, s� las d�ferenc�as soc�o-espac�ales aumentaron o d�sm�nuyeron en 
las metrópolis latinoamericanas, y qué es lo que esto significa sobre todo para 
los sectores más desfavorec�dos y mayor�tar�os de la soc�edad. Var�os son los 

�� Por ejemplo, se reconoce que en el caso de la llamada v�v�enda soc�al, la tendenc�a a lo-
cal�zarla tomando en cuenta fundamentalmente el prec�o del suelo, hace que los mun�-
c�p�os de las metrópol�s donde se ub�can los nuevos conjuntos hab�tac�onales resulten 
muy per�fér�cos, con poca �nfraestructura y equ�pam�entos y esto provoca un aumento 
de la segregac�ón, generando as�m�smo mayores problemas para el desarrollo urbano y 
la �ntegrac�ón soc�al (arr�agada, 2000). Pero por otro lado tamb�én, y grac�as a los mov-
�m�entos soc�ales urbanos, a veces se han apl�cado programas hab�tac�onales para dejar a 
los estratos de menores recursos en zonas centrales de la c�udad (como en la c�udad de 
méx�co después del s�smo de �985).

�2 el r�tmo de camb�o de las c�udades no es tan ráp�do como el de las práct�cas soc�o-
económ�cas y polít�cas y ex�ste una cont�nu�dad que se mant�ene en parte por la r�g�dez 
que �mpone el marco constru�do.

 tamb�én es �mportante recordar, como ya se señaló anter�ormente, que la cuest�ón del ac-
ceso al suelo y la valor�zac�ón del m�smo const�tuye un aspecto cruc�al en la conformac�ón 
de los d�ferentes espac�os de la c�udad.

�3 H�c�mos un pr�mer �ntento de v�ncular la producc�ón de los espac�os hab�tac�onales (de-
sarrollo de fracc�onam�entos para la clase med�a, expans�ón de asentam�entos �rregulares 
en zonas poco atract�vas para el poblam�ento, etc) con la organ�zac�ón del espac�o por 
an�llos y áreas soc�ales determ�nadas a part�r de datos censales y técn�cas estadíst�cas de 
anál�s�s mult�var�ado (schte�ngart, �989), pero esa v�nculac�ón ya no estuvo presente en 
los nuevos estud�os sobre el tema que efectuamos poster�ormente.
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factores que influyen para que esto ocurra: la falta de información y de técnicas 
aprop�adas de anál�s�s, pero sobre todo cómo expl�car los camb�os ocurr�dos 
y que connotac�ones t�enen los m�smos para los d�st�ntos estratos soc�ales. 
se menc�ona la escala de la segregac�ón y las cond�c�ones soc�o-espac�ales de 
las zonas homogéneas donde hab�tan los más pobres, como los factores más 
negat�vos de la segregac�ón (sabat�n�, 2003). s�n embargo, aunque co�nc�do 
con esa aseverac�ón, creo tamb�én que ex�ste un vacío muy grande en ese t�po 
de anál�s�s (�ncluso en los real�zados por los soc�ólogos) al dejar de lado el 
estud�o y la problemat�zac�ón de los camb�os ocurr�dos en la conformac�ón de 
los d�ferentes grupos soc�ales (a qu�énes nos refer�mos cuando menc�onamos 
a los sectores med�os y med�o-altos, y a qu�énes cuando hablamos de los 
pobres de manera �nd�scr�m�nada), vacío que conduce a veces a ut�l�zar 
categorías o térm�nos carentes de conten�do soc�al, que no colaboran en la 
d�fíc�l tarea de expl�car la real�dad y proponer nuevas polít�cas para enfrentar 
las transformac�ones negat�vas que se observan en las c�udades�4 

nuestros trabajos empír�cos para descr�b�r la d�v�s�ón soc�al del espac�o 
a part�r de datos censales y la ut�l�zac�ón de una técn�ca como el anál�s�s 
factor�al (rubalcava y schte�ngart, 2000a y 2000b) nos han perm�t�do conocer 
fundamentalmente: �.donde se ub�can en el mapa de las c�udades estud�adas los 
d�st�ntos estratos soc�ales-urbanos elaborados a part�r de la técn�ca de anál�s�s 
apl�cada; 2. el comportam�ento de las var�ables selecc�onadas y las grandes 
d�ferenc�as de sus valores en las zonas correspond�entes a d�st�ntos estratos; 3. 
las cond�c�ones soc�o-urbanas, dentro de una perspect�va comparat�va de las 
metrópol�s más grandes de méx�co; 4. la mayor homogene�dad soc�al que se 
da en las zonas pertenec�entes a los estratos más bajos de la escala constru�da; 
y 5. la val�dez de algunas var�ables, que deb�do a camb�os ocurr�dos en la 
real�dad soc�al, ya hoy no d�scr�m�nan como para med�r d�ferenc�as entre las 
d�st�ntas áreas de la c�udad (nos refer�mos, por ejemplo, al �nd�cador de agua 

�4 Me refiero al uso de términos como fragmentación, mezcla social, mayor cercanía entre 
grupos soc�ales, a�slam�ento, etc, que no se han expl�cado adecuadamente, y que a veces 
pueden �mpl�car apar�enc�as más que relac�ones reales de d�st�nto t�po. cada vez resulta 
más necesar�o aclararlas para lograr una evaluac�ón más aterr�zada de los procesos de 
d�v�s�ón soc�o-espac�al.
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entubada y a los tramos de �ngreso presentados en los censos)�5.

en este sent�do, las �nvest�gac�ones real�zadas nos han serv�do para captar 
las pos�b�l�dades y l�m�tac�ones de los censos de Poblac�ón y V�v�enda, los 
aspectos pos�t�vos y negat�vos que enc�erran los trabajos que han tomado 
las d�ferentes un�dades de anál�s�s que provee esa fuente de �nformac�ón y, 
al m�smo t�empo, para cobrar conc�enc�a de la neces�dad de llevar a cabo 
otros estud�os, más cual�tat�vos, para profund�zar en el conoc�m�ento de las 
d�ferenc�as soc�ales, de lo que ocurre sobre todo en zonas segregadas donde 
hab�tan los pobres y acerca de los factores que han �nc�d�do en los camb�os 
entre d�ferentes cortes temporales. como ya d�j�mos, estos últ�mos t�enen que 
ver, en una med�da �mportante, con los temas v�nculados a la producc�ón 
del marco constru�do aunque tamb�én, como lo han �nd�cado algunos 
trabajos (sabat�n�, 2003) y demostrado otros (duhau, 2003), con la mov�l�dad 
res�denc�al �ntraurbana (tema muy poco �nvest�gado hasta ahora en amér�ca 
lat�na) que perm�te expl�car la segregac�ón dentro de una perspect�va más 
real�sta, compleja y d�nám�ca,

ev�dentemente, han aumentado en amér�ca lat�na los anál�s�s con respecto a 
los camb�os en la d�v�s�ón soc�al del espac�o, a la apar�c�ón de nuevas formas 
hab�tac�onales, comerc�ales y de serv�c�os, así como de nuevos equ�pam�entos 
o estructuras urbanas en las per�fer�as de las grandes metrópol�s. s�n embargo 
algunos autores, a part�r de pocas ev�denc�as, y hac�endo una transpos�c�ón 
mecán�ca de observac�ones surg�das en países del norte, hablan de la 
ex�stenc�a de un nuevo modelo de c�udad o de un nuevo orden urbano, 
v�nculándolo además con los procesos de global�zac�ón. me parece que 
estas conclus�ones son a veces apresuradas y que es necesar�o m�rar con más 
cu�dado algunos rasgos de esas metrópol�s ya que a veces ellos ya ex�stían 
hace décadas y otras, aunque nuevos, no s�empre se demuestra que sean 

�5 en cuanto al punto � se observó la central�dad de los estratos más altos y la per�fer�zac�ón, 
a veces extrema, de los que están en peores condiciones. En lo que se refiere al punto 2, 
en el estud�o comparat�vo de las cuatro mayores metrópol�s mex�canas, la proporc�ón de 
hab�tantes con educac�ón pospr�mar�a era del 80% en el estrato más alto y de sólo 30 a 40% 
en el más bajo, m�entras las v�v�endas con agua entubada var�aban entre el 95% y alred-
edor del 30% del total entre los que presentaban las mejores y peores cond�c�ones soc�o-
urbanas respect�vamente, tanto en c�udad de méx�co como en Guadalajara, monterrey y 
Puebla. El punto 3 se refiere a que la capital y el mayor centro económico y político del 
país, presentó peores cond�c�ones soc�ales que Guadalajara y sobre todo monterrey. (rub-
alcava y schte�ngart, 2000ª). en cuanto al punto 4 pud�mos comprobar en un estud�o sólo 
para la c�udad de méx�co (rubalcava y schte�ngart, 2000b) que ex�ste mayor homogene�-
dad en las áreas más pobres y per�fér�cas donde hab�tan los estratos más desfavorec�dos 
que en zonas más centrales con una mayor gradac�ón de los estratos altos y med�os. 
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consecuenc�a más o menos d�recta de algunos de los d�st�ntos procesos que 
�mpl�ca la global�zac�ón económ�ca y polít�ca en el mundo actual. creo una 
vez más que la falta de v�nculac�ón y cont�nu�dad de los temas �nvest�gados 
es responsable frecuentemente de esas �nterpretac�ones que por c�erto se han 
puesto de moda. 

la relac�ón entre global�zac�ón y organ�zac�ón �nterna de las c�udades, 
que está actualmente en el centro de algunas d�scus�ones ha or�entado, no 
obstante, la real�zac�ón de trabajos �nteresantes en amér�ca lat�na, entre 
los que se encuentran estud�os de caso como los de buenos a�res, río 
de Jane�ro, san Pablo, sant�ago de ch�le y c�udad de méx�co (agu�lar, 
coord�nador, 2004). a pesar de las d�ferenc�as en cuanto a la magn�tud y el 
t�po de camb�os que pueden observarse en las metrópol�s menc�onadas, y 
de las descr�pc�ones o expl�cac�ones a veces poco sustentadas en estud�os 
empír�cos, resulta �mportante señalar que ellos hacen referenc�a a una ser�e 
de procesos rec�entes y const�tuyen una punto de part�da �nd�scut�ble para 
�r conoc�endo los camb�os por los que están atravesando las c�udades de la 
reg�ón. s�n embargo, a pesar de la ex�stenc�a de numerosas transformac�ones 
parc�ales, que �ncluyen d�v�s�ones espac�ales más fuertes, el surg�m�ento de 
nuevas formaciones urbanas específicas y barrios cerrados, dentro de las 
d�v�s�ones estructurales de mayor escala, es d�fíc�l hablar de un nuevo orden 
urbano que se corresponda con la global�zac�ón, deb�do en parte a una c�erta 
lent�tud de los camb�os fís�cos y a que una c�udad es producto de la h�stor�a, 
donde lo nuevo y los v�ejo se entrecruzan de manera compleja. (marcuse y 
Kempen, 2000).

Medio ambiente, violencia e inseguridad en las ciudades

en los últ�mos años hemos �ncorporado a nuestras �nvest�gac�ones la dimensión 
ambiental, ya que esta resulta �nd�spensable para entender algunos de los 
nuevos procesos que se están dando en las c�udades. uno de los temas que 
hemos eleg�do para �ncurs�onar en los estud�os urbano-amb�entales (que por 
supuesto t�enen actualmente en amér�ca lat�na una �mportanc�a crec�ente) 
es el de la expans�ón urbana y su �mpacto sobre los recursos naturales y el 
med�o amb�ente que rodea la c�udad. menc�onamos en el acáp�te anter�or 
el desarrollo de las per�fer�as metropol�tanas, y es dentro del estud�o de las 
m�smas que esta temát�ca puede tener una presenc�a destacada, aunque esto 
depende lóg�camente de la local�zac�ón y entorno del centro urbano. en la 
c�udad de méx�co, dadas la r�queza natural del Valle de méx�co y las polít�cas 
amb�entales que se han apl�cado para protegerla, esta problemát�ca rev�ste 
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part�cular �nterés pr�nc�palmente porque la expans�ón urbana comenzó a cubr�r 
zonas que contenían una alta proporc�ón de áreas de conservac�ón ecológ�ca 
(schte�ngart y salazar, 2005).�6 s�n embargo, ellas están amenazadas por el 
crec�m�ento urbano, pr�nc�palmente a través de la formac�ón o expans�ón de 
asentam�entos �rregulares, a los que ya nos refer�mos anter�ormente, y a pesar 
de algunos controles establec�dos las polít�cas locales son muy l�m�tadas para 
ev�tar esa ocupac�ón. nuevas normas, planes y programas se han aprobado 
en los últ�mos años pero s� no se puede hacer frente al problema de la pobreza 
y de la v�v�enda para los grupos más desfavorec�dos, tamb�én resulta l�m�tado 
lo que se puede lograr para proteger el amb�ente y promover un nuevo t�po 
de desarrollo urbano sustentable. las conclus�ones de este l�bro nos dan una 
�dea de la pérd�da de zonas proteg�das en la per�fer�a urbana y además cómo 
la cuest�ón del háb�tat popular se v�ncula cada vez mas con la neces�dad de 
buscar soluc�ones adecuadas para proteger el amb�ente.

cuando nos refer�mos a la violencia y la inseguridad en las c�udades debemos 
incluir una amplia gama de situaciones, problemas y reflexiones. Sin embargo, 
sólo tomaré aquí algunos aspectos cons�derados pert�nentes en el documento 
de un-Háb�tat sobre c�udades seguras (2007) y trataré además de relac�onarlos 
con temas que hemos �nvest�gado y presentado a lo largo de este trabajo.

Hasta hace pocos años esta problemát�ca había s�do poco �nvest�gada y sólo 
rec�entemente surg�eron más estud�os al respecto, sobre todo en colomb�a, 
bras�l y méx�co. s� b�en una parte de la v�olenc�a urbana prov�ene del 
empobrec�m�ento de algunas capas de la poblac�ón, se ha tratado de demostrar 
(arra�gada y Godoy, �999) que más que la pobreza es la des�gualdad la que 
genera un aumento de la v�olenc�a y estud�os real�zados en algunos países 
confirman que no existe una relación directa entre esas dos situaciones ya 
que las reg�ones pobres no son las que presentan mayor tasa de hom�c�d�os 
o v�olenc�a en general.�7 Pero tamb�én la ex�stenc�a de verdaderas máqu�nas 
del crimen que giran alrededor del tráfico de estupefacientes, el contrabando, 

�6 la creac�ón de zonas de conservac�ón ecológ�ca (suelo de conservac�ón y Áreas naturales 
Proteg�das) const�tuye una de las polít�cas más �mportantes �nclu�das en el Programa de 
General de Ordenamiento Ecológico del Distrito Federal, con el fin de mantener el ciclo 
h�drológ�co de la cuenca de méx�co y la d�vers�dad b�ológ�ca.

�7 Países pobres de amér�ca lat�na como Ha�tí, bol�v�a y Perú no aparecen entre los que 
t�enen mayores tasas de hom�c�d�os y en bras�l la mayor v�olenc�a se encuentra en c�u-
dades r�cas y cosmopol�tas como san Pablo y río de Jane�ro (br�ceño-león, 200�). este 
tema de la des�gualdad en las c�udades t�ene que ver con una d�str�buc�ón muy des�gual 
del �ngreso y el aumento de los contrastes y espac�os de pobreza donde parece darse una 
des�ntegrac�ón soc�al más o menos �mportante. 
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los juegos clandestinos, etc, apoyadas por mafias internacionales, constituyen 
una causa muy �mportante y crec�ente de la v�olenc�a urbana, (Kowar�ck y 
ant, �985).

s� b�en la cr�m�nal�dad no afecta de �gual manera a todos los grupos soc�ales 
(las agres�ones a la prop�edad de las clases med�as se mult�pl�caron en algunas 
c�udades y momentos part�culares), la v�olenc�a tamb�én ha aumentado para 
los sectores pobres notándose un �ncremento de robos en los barr�os populares 
y en los transportes públ�cos en los que esos sectores se mov�l�zan en la 
c�udad. una de las h�pótes�s enunc�adas con respecto a esta cuest�ón es que 
el aumento de la v�olenc�a entre los jóvenes de fam�l�as pobres se v�ncula con 
la �nsat�sfacc�ón de las expectat�vas creadas en las generac�ones que nac�eron 
en las c�udades�8. 

en el estud�o que estamos llevando a cabo en algunos asentam�entos populares 
de la c�udad de méx�co, y al cual me referí en el acáp�te Hábitat  y  salud, 
pud�mos conclu�r al tomar contacto d�recto con la poblac�ón, que m�entras 
el marco fís�co se había mejorado, la s�tuac�ón soc�al de los pobladores 
había claramente empeorado. los test�mon�os recog�dos nos �nd�can el gran 
aumento de la v�olenc�a y la �nsegur�dad deb�do a la apar�c�ón de bandas de 
jóvenes s�n mayores perspect�vas educat�vas y económ�cas y tamb�én la falta 
de programas comun�tar�os de apoyo a las madres que deben sal�r a trabajar y 
dejan a n�ños y adolescentes a la der�va, lo cual los acerca a las bandas ex�stentes, 
a las drogas y armas blancas. las polít�cas locales de control de la v�olenc�a 
han sido totalmente insuficientes, según los testimonios recogidos, y además, 
como señala alvarado a part�r de �nvest�gac�ones efectuadas en var�as zonas 
populares de méx�co, s� b�en han ex�st�do algunos programas �nteresantes 
de creac�ón de pol�cías vec�nales (pero que no han ten�do cont�nu�dad), en 
general la actuac�ón de la pol�cía vulnera aún mas la s�tuac�ón de los jóvenes a 
través de práct�cas arb�trar�as, de repres�ón, chantaje y corrupc�ón (alvarado, 
2004).

los sectores de clase med�a y alta han respond�do a la �nsegur�dad y v�olenc�a 
a través de los barr�os cerrados y centros comerc�ales exclus�vos, así como 

�8 el aumento de las expectat�vas en la segunda o tercera generac�ón de personas que ya 
nac�eron en las c�udades y no pertenecen a los m�grantes de los años �940, �950 o �960, 
“ocurre al mismo tiempo que se detiene el crecimiento económico y las posibilidades de 
mejoría soc�al, y se produce un ab�smo entre lo que se asp�ra como cal�dad de v�da y las 
pos�b�l�dades reales de alcanzarla……”(br�ceño-león, 2000).
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del c�erre de calles y la ut�l�zac�ón de pol�cías pr�vadas. estas respuestas 
han colaborado a acentuar lo que algunos llaman la fragmentac�ón de la 
c�udad, que resulta más ev�dente en algunas c�udades como río de Jane�ro 
en bras�l�9.

con respecto a los otros temas señalados en el �nforme de un-Háb�tat, resulta 
ev�dente que muchas veces la falta de seguridad en la tenencia de la tierra puede 
generar desalojos mas�vos de la poblac�ón pobre; s�n embargo, hemos pod�do 
observar que en amér�ca lat�na, ellos han ocurr�do pr�nc�palmente durante 
gob�ernos d�ctator�ales o poco democrát�cos, m�entras que en períodos más 
rec�entes, la negoc�ac�ón con la poblac�ón pobre ha s�do más frecuente. 
s�n embargo, cuando los asentam�entos �rregulares se local�zan en zonas 
cercanas a barr�os de clase med�a, y en áreas atract�vas para la especulac�ón 
o el desarrollo de negoc�os �nmob�l�ar�os, las amenazas de desalojo son 
mucho mayores, �ncluso en casos como el de la c�udad de méx�co donde 
la toleranc�a gubernamental frecuentemente ha prevalec�do (en parte como 
consecuenc�a de la presenc�a de t�erras que no son de prop�edad pr�vada, 
ej�dales y comunales, a las que ya nos refer�mos en esta presentac�ón). otros 
casos en los que esos r�esgos han s�do �mportantes son los que se v�nculan 
con la protecc�ón amb�ental. en la �nvest�gac�ón real�zada en la zona del 
ajusco (schte�ngart y salazar, 2005), que menc�onamos en párrafos anter�ores, 
comprobamos que los desalojos v�olentos fueron muy escasos, m�entras que 
los �ntentos de trasladar a otras zonas a poblac�ones asentadas en áreas de 
�nterés amb�ental, sólo en algunos casos lograron sus objet�vos, deb�do a la 
toleranc�a de las autor�dades locales frente a las connotac�ones negat�vas de 
med�das que pueden resultar �mpopulares, part�cularmente cuando están 
�nvolucrados grupos soc�ales que no t�enen otras opc�ones para asentarse en 
la c�udad.

el tema de la segur�dad en la tenenc�a de la t�erra se v�ncula de esta manera 
con la d�mens�ón amb�ental de las c�udades, la cual tamb�én está presente en 
la falta de segur�dad en los asentam�entos �rregulares deb�do a su local�zac�ón 

�9 en un trabajo sobre río de Jane�ro (lópez de souza, 2004) se menc�ona la fragmentac�ón 
del tej�do soc�o-polít�co y espac�al como consecuenc�a de la ex�stenc�a de favelas que con-
stituyen enclaves para el tráfico de drogas, y de la autosegregación en condominios cer-
rados para las clases altas, en una de las c�udades donde la cal�dad de v�da está más 
fuertemente deter�orada por la v�olenc�a y la �nsegur�dad. 

 Por otra parte, los estud�os sobre barr�os cerrados se han mult�pl�cado en muchos países 
de la reg�ón aunque se ha exagerado su presenc�a, por lo que cons�dero conven�ente ub�-
carlos en su justa d�mens�ón al estud�ar la d�v�s�ón del espac�o en las c�udades lat�no-
amer�canas.
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en zonas no aptas para el poblam�ento, frecuentemente bajas e �nundables, 
en laderas de montañas donde pueden ocurr�r desl�zam�entos y derrumbes, 
y que por c�erto han cobrado muchas v�das en los últ�mos años, sobre todo 
cuando el sector públ�co se ha desentend�do del apoyo a los pobladores o 
su �ntervenc�ón es tardía, pol�t�zada y poco efect�va. los camb�os cl�mát�cos 
que están afectando a nuestros países y c�udades y los frecuentes desastres 
“naturales” hacen todavía mas riesgosos esos espacios donde habitan los 
pobres, s�tuac�ón que es d�fíc�l de enfrentar sólo con l�m�tadas polít�cas 
refer�das al háb�tat y s�n atacar de manera rad�cal la cond�c�ón soc�al de las 
grandes mayorías urbanas, cada vez más desventajosa. y d�fíc�l en la reg�ón. 

Reflexiones finales

en un trabajo acerca de la relac�ón �nvest�gac�ón-acc�ón-part�c�pat�va 
(schte�ngart, �998) concluíamos que era necesar�o que se d�era una v�nculac�ón 
más func�onal entre el sector académ�co, las comun�dades pobres y las onG, 
tratando de superar una aparente contrad�cc�ón entre un saber académ�co y 
un saber popular, considerado poco científico. Dentro de una visión crítica de 
las c�enc�as soc�ales, toda �nvest�gac�ón debe or�entarse hac�a la búsqueda de 
un conoc�m�ento que const�tuya una guía para la acc�ón transformadora de la 
soc�edad, además de que el conoc�m�ento humano nace de la �nteracc�ón con el 
mundo y “no existe ninguna epistemología que no se haya constituido desde 
la acc�ón y se v�erta en una nueva acc�ón” (Palazón, �993). en un plano más 
práct�co, cons�derábamos as�m�smo que era necesar�o que las organ�zac�ones 
de base y las onG pud�eran s�stemat�zar un conoc�m�ento que v�ene de la 
acc�ón y para lo cual los �nvest�gadores deberían estar en cond�c�ones de 
prestar una colaborac�ón adecuada.

estas cons�derac�ones t�enen part�cular relevanc�a sobre todo en cuanto al 
estud�o y apoyo a la poblac�ón de los asentam�entos �rregulares o los espac�os 
de la pobreza en las c�udades, a los que me he refer�do en var�as partes de 
este trabajo. 

 menc�onar la relac�ón entre el sector académ�co y la acc�ón gubernamental 
tamb�én me parece relevante dentro de un anál�s�s como el que aquí se 
presenta. como decíamos en un documento colect�vo preparado para la 
anter�or reun�ón de Háb�tat en Vancouver (schte�ngart, et als, 2006) ex�sten 
d�st�ntos �ntereses, objet�vos y d�nám�cas de trabajo en esos dos sectores, que 
frecuentemente hacen d�fíc�l su v�nculac�ón, auque tamb�én ella depende 
de la or�entac�ón polít�ca del gob�erno, su n�vel de acc�ón (federal, nac�onal 
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o local), la capac�tac�ón de los func�onar�os y, s�n duda, el �nterés real de la 
adm�n�strac�ón por los estud�os que or�entan acc�ones.20 los �nvest�gadores 
pueden tener d�ferentes t�pos de relac�ón con la acc�ón públ�ca (como 
generadores de conoc�m�entos e �deas, �nterv�n�endo en el proceso de toma 
de dec�s�ones o como consultores o asesores2�), s�n embargo me parece que 
aún cuando sus trabajos no hayan s�do real�zados d�rectamente para or�entar 
acciones, pueden tener una influencia importante sobre las mismas, al generar 
un conoc�m�ento vál�do y certero acerca de la real�dad. Por ejemplo, durante 
muchos años los �nvest�gadores compromet�dos con una or�entac�ón crít�ca 
de los estud�os urbanos estuv�mos convenc�dos que comprender las causas 
de los problemas urbanos que se pretendían enfrentar, era fundamental 
para ev�tar la apl�cac�ón de polít�cas o planes basados en teorías o pr�nc�p�os 
falaces, que conducían a un aumento de la des�gualdad soc�al, o a s�tuac�ones 
muy d�ferentes a las planteadas en sus objet�vos. 

al efectuar un balance  de  nuestras  investigaciones real�zadas durante var�as 
décadas, mostrando sus hallazgos y l�m�tac�ones y señalando as�m�smo la 
neces�dad de nuevos estud�os y expl�cac�ones, �nd�spensables en una etapa 
de grandes camb�os en las c�udades lat�noamer�canas, deseamos que él 
pueda serv�r no sólo para la producc�ón de conoc�m�entos s�no tamb�én para 
que éstos puedan tener una influencia cada vez mayor en la transformación 
de la real�dad. una real�dad que, como hemos tratado de mostrar, �mpl�ca 
retrocesos soc�ales para grandes sectores de la poblac�ón lat�noamer�cana, 
lo cual si bien no deja de reconocerse en documentos oficiales, se enfrentan 
con l�m�tadas polít�cas nac�onales o locales, en el contexto de propuestas 
generales inadecuadas, que ciertamente deben ser modificadas a nivel de los 
organ�smos �nternac�onales. 

20 en muchos casos los �nvest�gadores han ten�do que real�zar estud�os que sólo se expl�-
caban por el �nterés del gob�erno de dar cred�b�l�dad a c�ertas acc�ones, presentándolas 
como avaladas por �nst�tuc�ones académ�cas de prest�g�o, aún cuando esos estud�os y las 
polít�cas propuestas estaban lejos de co�nc�d�r..

2� un ejemplo relevante de este t�po de trabajo de consultoría real�zado por un �nvest�gador 
es el de Antonio Azuela (2000), en el que se lleva a cabo una propuesta de modificación 
de la ley de asentam�entos Humanos de méx�co, part�endo de un balance completo y 
original de las acciones de planificación realizadas en el país. 
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